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	Este libro es dedicado a mi esposa Ninoska,
a Katherine y Julissa, mis hijas.
Somos un equipo. Sin ellas,  ni siquiera
podría escribir estas líneas. Las amo.

	 

	 

	 

	El conocimiento nos puede llenar

	de un falso prestigio. El mundo reconoce

	siempre a los sabios, pero los hombres que

	dejan una huella con su sabiduría, la

	historia los recordará siempre.
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	Capítulo 1

	 

	 

	El liderazgo y sus tres componentes

	 

	 

	¿Se considera usted un líder? Para hablar sobre el tema, necesitamos abordar estos tres componentes los cuales están interconectados y son: poder, influencia, y autoridad.

	 

	El líder y el poder

	 

	Casi todos podemos soportar la adversidad, pero si queréis probar el carácter de un hombre, dadle poder. Abraham Lincoln

	 

	El diccionario define la palabra poder como dominio, imperio, potestad, mando, facultad, autoridad, jurisdicción. También está asociada con las palabras fuerza, vigor, capacidad, potencia. 

	 

	Todos ejercemos poder sobre otros en menor o mayor grado. Por ejemplo, si usted es padre de familia tiene el control de sus hijos; en su trabajo quizás tiene un puesto o una posición y a través de ella ejerce poder sobre un grupo de empleados. La pregunta no es si tenemos poder, sino cómo lo ejercemos. 

	 

	Existen tres formas por la cuales alcanzamos el poder:

	 

	

	
1- Un puesto o una posición


	
2- Dinero


	
3- Influencia




	 

	Algunos lo ocupan para dictar e imponer órdenes y se convierten en patrones. 

	Otros lo utilizan para influir y dirigir y se convierten en líderes.

	 

	 

	La ambición por el poder fue la primera trasgresión en todo el universo. Ocurrió en el cielo, mucho antes que el hombre existiera. Luzbel, el ángel más hermoso que Dios había creado, el cual dirigía la adoración celestial, quiso darle un «golpe de estado a Dios». 

	 

	La Biblia dice que Luzbel logró influir en la tercera parte de todos los ángeles con los cuales pretendía enfrentar a Dios. Esta rebelión duró muy poco. Dios lo envió a él y a sus seguidores a las profundidades de la tierra. Isaías 14: 11,16 dice: «¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo de la mañana! Cortado fuiste por tierra, tú que debilitabas a las naciones. Tú que decías en tu corazón: “subiré al cielo; en lo alto, junto a las estrellas de Dios, levantaré mi trono, y en el monte del testimonio me sentaré, a los lados del norte; sobre las alturas de las nubes subiré, y seré semejante al Altísimo”. Mas tú derribado eres hasta el Seol, a los lados del abismo. Se inclinarán hacia ti los que te vean, te contemplarán, diciendo: ¿Es éste aquel varón que hacía temblar la tierra, que trastornaba los reinos?». 

	 

	La segunda transgresión también tuvo que ver con la ambición del hombre por adquirir más poder. Dios le permitió a la primera pareja enseñorearse —ejercer poder— sobre toda la creación. Sin embargo había una restricción: Dios les dijo «de todo el fruto del huerto podréis comer menos del árbol de la ciencia del bien y el mal». Ellos podían hacer todo lo que querían en el huerto; bueno... no todo, casi todo. 

	 

	El diablo, quien ya había recibido lo suyo, llegó a tentar a la pareja diciéndoles «con que Dios les dijo que no comieran del árbol». Ellos le respondieron: «de todo árbol podemos comer, menos de aquel que esta allá…» ellos lo señalaron con su mano, parafraseando un poco la historia. 

	 

	«Claro… Dios les dijo eso porque el día que coman del fruto de ese árbol serán como Él. Sus ojos serán abiertos conociendo el bien y el mal» fueron las palabras del tentador. La pareja quien controlaba el 99% del huerto no aguantó más y la mujer fue la primera en desobedecer, luego siguió el hombre. 

	 

	 Desde entonces los seres humanos no nos conformamos con el 99 %, queremos controlarlo todo. Pero esa lucha se convierte más adelante en una ambición la cual termina dañándonos. Queremos tenerlo todo, nunca estamos satisfechos con lo que tenemos, aunque nuestras cantidades ahorradas tengan 6 o 7 dígitos.

	 

	Benjamín Franklin paseaba cierto día con un amigo más joven que él, que le preguntaba sobre la ansiedad y la inquietud que provoca el hecho de querer poseerlo todo. Aquel le dio un ejemplo práctico. 

	 

	Viendo cerca una canasta de manzanas, tomó una de ellas y se la dio a un niño, quien le agradeció con una amplia sonrisa. Luego el infante le estiró la mano pidiendo más; tomó entonces otra manzana y se la dio también. La alegría del pequeño ya no tenía límites. Se trató de acomodar en sus manos las dos manzanas y pidió más. 

	 

	Tomando una tercera manzana se la dio al niño. Éste, a pesar que tenía sus dos manos ocupadas, con gran esfuerzo logró tomar la tercera manzana, mas por un descuido la tercera manzana cayó a un riachuelo. El chico rompió a llorar. «He aquí un hombre pequeño con demasiadas cosas para poder gozar de ellas —dijo Franklin—: con una estuvo contento, con dos manzanas era feliz;  pero la tercera fue su desgracia».

	 

	 

	Gobernarse a sí mismo

	 

	 Si quiere gobernar a otros primero empiece con usted. Nadie puede ejercer poder sobre los demás si  no ha logrado tener poder sobre sí mismo. Séneca dijo: «El hombre más poderoso es el que es dueño de sí mismo». 

	 

	No todos los que ejercen poder son líderes, 

	pero los verdaderos líderes utilizan 

	el poder para influir en otros.

	 

	«La píldora del poder» es como una droga que embrutece, esclaviza y pervierte. A cuántos dictadores y caudillos hemos visto luchar, mentir, destruir, robar, y hasta matar; todo con el único objetivo de permanecer con el poder conferido. Benjamín Franklin dijo «No cambies la salud por la riqueza, ni la libertad por el poder». 

	 

	Es una droga. Una vez que la prueba y le gusta, la sigue usando y termina siendo un adicto. El problema viene cuando se la quitan; usted empieza a desesperarse, le tiembla todo el cuerpo, comienza a sudar, su nivel de ansiedad se eleva llegando al punto de la esquizofrenia. (Todos estos detalles me los proporcionó una persona que logró salir de la adicción). 

	 

	La desesperación es tal que usted sería capaz de cualquier cosa para conseguir otra dosis. La ambición por obtener más poder es una sed que jamás se sacia. Recuerde: «Quien de poder se alimenta, hambriento se despierta».

	 

	Países enteros se han sumergido en la miseria y mediocridad por esta ambición paranoica de unos cuantos, la cual termina destruyendo el futuro de estas naciones.  

	 

	Si te propones algún día mandar con

	 dignidad, debes servir con diligencia.

	 

	Un líder ejerce poder sobre otros a través de su influencia; sabe mover la voluntad de las personas para seguirlo en una determinada causa; crean a su alrededor un grupo de seguidores. Tristemente no todas las causas son buenas, por ejemplo Al Capone y su mafia, desafiaron todo un sistema para lograr sus mezquinos propósitos. Desafortunadamente en la actualidad, en muchos de estos casos «Los Intocables» no aparecen por ningún lado.

	 

	 

	Fidel y el poder

	 

	Le pregunto: ¿considera usted a Fidel Castro como un líder? Para muchos cubanos lo sigue siendo. Mantenerse en la cima cuatro décadas y media sorteando un sinnúmero de dificultades, como el embargo económico norteamericano, entre otras cosas, podrían confirmar esto. 

	 

	 Hace unos  meses se dio la transición de poder en Cuba; debido a su delicado estado de salud, Fidel Castro dejaba el poder después de casi 50 años en la isla, Fidel le pasó  la estafeta a su hermano Raúl.

	  

	Exploremos un poco la vida de este personaje, misma que sin duda atrae la atención del mundo entero. Veamos una biografía armada por Arnoldo Águila, escritor cubano, quien toma en este material testimonios de personas cercanas a Castro, como José Ignacio Rasco.

	 

	Fidel Castro nació de una relación extramatrimonial el 13 de agosto de 1926 entre un inmigrante español, rico productor de azúcar y una empleada doméstica. Su personalidad, cuenta José Ignacio Rasco, compañero de Fidel desde la escuela hasta la Universidad: «Recuerdo a Fidel cuando llegó al Colegio de Belén con un aspecto un tanto “aguajirado”, de muchacho de campo, de tierra adentro. Entonces era bien retraído, tímido, un poco cortado por su situación familiar y social. 

	 

	Como es sabido, Fidel era hijo ilegítimo de Ángel Castro y de Lina Ruz, quien llegó a la finca en calidad de sirvienta y terminó siendo la señora de la casa. Don Ángel era un español duro, que había llegado a Cuba como soldado español para pelear contra los independentistas cubanos. 

	 

	Luego de terminada la guerra regresó a España, pero más tarde volvió a Cuba para hacer fortuna —y la hizo, al parecer—, haciendo negocios oscuros y al margen de la ley. Era una persona tosca, de modales rudos y duro con su hijo más rebelde, que era Fidel.

	 

	Ángel Castro era analfabeto. Una maestra, María Luisa Argota, le enseña a leer y a escribir, con la que termina casándose y con la que tiene dos hijos. Años después llega una mulata con una hija de 14 años, Lina Ruz, con la que Ángel sostiene relaciones extramaritales, de la que nacen Ángela y luego Ramón. La esposa ya no acepta esta situación y se va de la finca. Lina tiene un tercer hijo que es precisamente Fidel.

	 

	A raíz de todo esto, su esposa le puso una demanda. Ángel envía a los hijos ilegítimos a Santiago, en ese entonces Fidel tenía 4 años. A los ocho años es bautizado como Fidel Hipólito, pero no aparece para nada el nombre de su padre. El reconocimiento paterno ocurre en 1943 cuando Fidel tiene 17 años.

	 

	En principio se define su personalidad como seria, contraria con la idiosincrasia cubana, muy dada a la diversión y expresiones sentimentales muy emotivas. Fidel no mostraba eso, era muy reservado, lo que se comprueba cuando ya siendo hombre no manifiesta sentimientos tras la muerte su padre, o cuando en el sepelio de su madre le critica a su hermano Raúl sus lágrimas de dolor.

	 

	En sus años de escuela era excelente deportista y también un alumno sobresaliente, aunque no mostraba mucha disciplina siempre se colocaba a sí mismo al borde del suspenso, porque no estudiaba regularmente, sino hasta última hora. 

	 

	Mientras realizaba sus estudios en Santiago de Cuba, se dice que le escribió al Presidente de los Estados Unidos una carta pidiendo apoyo económico, petición que está registrada en documentos. 

	 

	Él hacía uso de su extraordinaria memoria, que le permitía alardear arrancando las páginas de los libros después de «fotografiarlas» y recitarlas por número de página. 

	 

	Pero la locura juvenil que cuenta Rasco más interesante, y que en sus rasgos esenciales Fidel repetirá una y otra vez durante toda su vida es la apuesta que hizo con Luis Juncadella, de que era capaz de tirarse de cabeza en bicicleta andante, a toda velocidad contra una pared en las amplias galerías del colegio. Y lo hizo, al precio de romperse la cabeza y terminar inconsciente en la enfermería.

	 

	En 1950, en la Universidad de La Habana, obtuvo el título de Leyes junto con cierta reputación gangsteril. Bajo discrepancias Fidel no duda en aplicar la intimidación a cualquiera no importa quién sea el que desentone.

	 

	Y ese rasgo esquizoide, colocándose en riesgo, y esa pasión telúrica por el poder, lo manifiesta en el Cuartel Moncada, en el desembarco del Granma —que fue precedido de la afirmación de que en ese año serían libres o mártires—, y luego, ya en el poder, lanzándose de cabeza contra los griegos, y sobre todo, cuando años más tarde prácticamente pide la Tercera Guerra Mundial durante la Crisis de los Misiles.

	 

	Después de fracasar en su intento de ser reconocido por el pueblo, reedita lo que había hecho cuando niño en su apuesta de lanzarse en bicicleta contra un muro; planea y ejecuta con Abel Santamaría un asalto contra el cuarte Moncada, en Santiago de Cuba, el 26 de julio de 1953.

	 

	Más tarde fue condenado en un juicio a quince años de prisión. Es en ese juicio donde él produce su famoso alegato de defensa «La historia me absolverá». Título que remeda una frase de Hitler, un alegato en favor de la democracia y de la justicia social, que de ninguna forma es comunista, ni siquiera socialista. Sin embargo, como el mismo Fidel reconoce después, ya él era marxista, comunista, aunque se sabe de su admiración juvenil por Mussolini. Él sería capaz de crear cualquier cosa que lo llevara al poder, porque para él, esa era su verdadera necesidad interna.

	 

	José Ignacio Rasco dice: «Castro ha sido el actor teatral más notable del siglo XX, con un innegable carisma y talento para la intriga el suspenso y el engaño más refinado».

	 

	Casi 2 años después de estar encarcelados, son liberados por medio de una amnistía por el Gobierno de Fulgencio Batista. Otros datos interesantes, son las condiciones del lugar donde estuvieron presos. El mismo Fidel relata que su encierro en Isla de Pinos podía considerarse como unas vacaciones felices y necesarias. 

	 

	Pudo recibir visitas familiares dos veces al mes; tuvo acceso a la tienda del presidio, haciendo las compras diariamente en un solo pedido; fundó una escuela con el nombre de Academia Ideológica; podían enviar cartas a familiares y amigos, así como recibir correspondencia sin el temor de sufrir limitaciones o censuras.

	 

	Fidel expresó en una carta: «Comunicaron mi celda con otro departamento cuatro veces mayor y un patio grande, abierto desde las 7:00 a.m. hasta las 9:00 p.m. No tenemos recuento ni formaciones en todo el día. Nos levantamos a cualquier hora, tenemos agua abundante, comida y ropa limpia. No sé, sin embargo, cuánto tiempo más vamos a estar en este paraíso».

	 

	En otra cita dice: «Como soy cocinero, de vez en cuando me entretengo preparando algún pisto. Hace poco me mandó mi hermana desde Oriente un pequeño jamón y preparé un bistec con jalea de guayaba. También preparo espaguetis de vez en cuando, o bien tortilla de queso». 

	 

	«Arreglé mis cosas y reina aquí el más absoluto orden. Las habitaciones del Hotel Nacional no están tan limpias. Me estoy dando dos baños obligado por el calor, cuando cojo sol por la mañana en shorts, siento el aire de mar, que me parece que estoy en una playa, luego un pequeño restaurante aquí, me voy a cenar espaguetis con calamares, bombones italianos de postre, café acabadito de colar».

	 

	Sin embargo, a pesar de que él y los demás asaltantes de un cuartel del ejército tuvieron estas condiciones bajo la dictadura de Fulgencio Batista, las condiciones carcelarias que sufren los prisioneros políticos de Fidel Castro son sencillamente horribles. Cuando no son celdas aisladas y miniaturescas, son celdas no mucho más grandes compartidas con presos comunes, muchas veces de alta peligrosidad, siempre con falta de agua y ventilación adecuada, comida putrefacta y trato infame.

	 

	Una vez amnistiado y ya en México, el 2 de diciembre de 1956, Fidel regresa a Cuba al mando de 81 expedicionarios en el yate Granma. Pocos días después, los rebeldes son sorprendidos en Alegría de Pío y prácticamente aniquilados. El 18 de diciembre de 1956 los sobrevivientes logran reunirse nuevamente en la Sierra Maestra para comenzar la lucha. 

	 

	La guerra dura apenas dos años, Fidel entra triunfante en La Habana el 8 de enero de 1959 con el apoyo casi total del pueblo que cree que su lucha ha sido tan sólo en contra de una dictadura, porque desconoce los móviles ocultos de quien lo dirige. El Movimiento 26 de Julio no fue el único que luchó en contra de Batista, pero sí el determinante. La huida de Batista el primero de enero de 1959 le concede el poder y él logra unir bajo su mando a todas las organizaciones revolucionarias en lo que llamó Organizaciones Revolucionarias Integradas, fuente posterior del Partido Unido de la Revolución Socialista, que terminaría en llamarse, seis años después, en 1965, Partido Comunista Cubano.

	 

	Para algunos extranjeros que se llevan por las apariencias, la «transición» de Fidel del nacionalismo al comunismo, fue un resultado de su confrontación con los Estados Unidos, una vez que él estuvo en el poder, pero en realidad esa fue la apariencia o el modo como él radicalizó al pueblo cubano. 

	 

	Él provocaba al gobierno de Estados Unidos, en complicidad con la Unión Soviética, y a cada medida que los Estados Unidos tomaban Fidel replicaba con otra y la Unión Soviética acudía como salvadora de Cuba y de esta manera magistral se creaba y aupaba, con el apoyo del nacionalismo o narcisismo cubano, el antiimperialismo yanqui, sentimiento este último inexistente en Cuba, como confesara el mismo Fidel, en aquel libro de Galeano, Las venas abiertas de América Latina: «Cuando la revolución conquistó el poder, según Fidel Castro, la mayoría de los cubanos no eran ni siquiera antiimperialistas».

	 

	Por ejemplo, Estados Unidos le dejaba de comprar azúcar a Cuba y Fidel nacionalizaba todas las empresas americanas en Cuba y la Unión Soviética declaraba que le compraba todo el azúcar que los Estados Unidos no compraba. Los Estados Unidos suspendían la entrega de petróleo a Cuba y la Unión Soviética lo suministraba de inmediato, las refinerías se negaban a procesarlo y Fidel las nacionalizaba a todas. Me recuerdo de un chiste cubano de la época que ponía en boca de Fidel la frase: «Esso no puede Shell porque Texaco de aquí».

	 

	Es en 1961 donde se afianza el poder de Fidel, cuando derrota la invasión de los cubanos que habían desembarcado por la Bahía de Cochinos apoyados por los Estados Unidos, pero abandonados a su suerte por la indecisión de Kennedy. Luego Kennedy acabará por sellar en 1962, cuando la crisis de los misiles, la consolidación del régimen castro-comunista. Las características especiales de Fidel Castro Ruz nunca resaltaron tanto como cuando la crisis de los misiles, porque en ese instante estuvo en juego el destino del mundo. 

	 

	La crisis se inicia cuando los soviéticos, con la anuencia de Fidel, instalan en Cuba cohetes con cargas atómicas a mediados de octubre de 1962. Kennedy ordena el bloqueo de la isla y exige el desmantelamiento de esos cohetes. Durante trece días el mundo estuvo al borde de la guerra atómica y la humanidad estuvo al borde de la extinción o de algo casi peor que eso. 

	 

	¿Cuál fue la postura de Fidel en ese momento? Según las memorias publicadas de Nikita S. Jruschov, entonces jefe máximo de la URSS, Fidel le envía una carta el 26 de octubre de 1962: «Deseo en estos instantes expresarle en palabras muy breves una opinión personal: la Unión Soviética no debe permitir jamás las circunstancias en las cuales los imperialistas pudieran descargar contra ella el primer golpe nuclear... y si ellos llegan a invadir a Cuba, ese sería el momento de eliminar para siempre semejante peligro, por dura y terrible que fuese la solución».

	 

	El 30 de octubre le responde Jruschov: «En su cable, usted nos propuso que fuéramos primeros en asestar el golpe nuclear contra el territorio del enemigo. Usted desde luego, comprende a qué llevaría esto; no sería un simple golpe, sino... el inicio de la guerra mundial termonuclear. Evidentemente, en tal caso los EE.UU. sufrirían enormes pérdidas, pero la Unión Soviética y todo el campo socialista también sufrirían mucho. En lo que se refiere a Cuba, al pueblo cubano, es difícil incluso decir en general cómo eso podría terminar para él. En primer término en el fuego de la guerra se quemaría Cuba».

	 

	Fidel ratifica que sí había comprendido muy bien las consecuencias-cuando le escribe a Jruschov el 31 de octubre: «...sabía... no presuma usted que lo ignoraba... que (los cubanos) habrían de ser exterminados... caso de estallar la guerra termonuclear...». Aquí se continúa el patrón de conducta de un hombre enloquecido por el odio y la ira; a él no le importa la vida del pueblo cubano, si en ese momento se hubiera desatado la guerra, de Cuba no hubiera quedado ni el suelo, como le advertía Jruschov, un hombre con poder, pero con juicio sano, asombrado de lo que pedía ese loco. A Fidel le importa un carajo la humanidad completa, a él sólo le importó en ese momento su propia mentalidad esquizofrénica.

	 

	Sin embargo, la crisis fue superada por los acuerdos personales entre Jruschov y Kennedy, que conllevó a la promesa de este último de no invadir a Cuba y de impedir que los cubanos lo hicieran por su cuenta. El régimen castrista derrotó todas las intentonas violentas de desalojarlo del poder. La creación de las milicias, el desarrollo de una fuerza militar descomunal con el apoyo y financiamiento de la URSS, la creación de los CDR, de los comités de vigilancia de barrio y el desarrollo de un aparato de inteligencia y contrainteligencia que una vez estuvo entre los mejores del mundo, fueron los artífices de la imbatibilidad militar del régimen. 

	 

	Su aparato judicial emite las condenas desproporcionadas a decenas de años de prisión por los «delitos» de escribir artículos periodísticos, de tener bibliotecas en sus casas y prestar libros, o por hacer oposición pacífica, por regla general reuniones. El otro ingrediente que ha usado con éxito ha sido la explotación del sentimiento antiamericano.

	 

	Siempre se ha pintado como el David que enfrenta al Goliat, y es este sentimiento el principal responsable de que muchos no vean o no hayan querido ver la sangre y opresión que mancha el uniforme verde olivo del Comandante. 

	 

	Pero al fin, el mundo empieza a comprender que ningún antiyanquismo otorga el derecho de condenar a todo un pueblo a vivir sin libertad y ahogado en oprobio. Y como dijo Martí: «La verdad una vez despierta, no vuelve a dormirse». 

	El Binomio Castro-Revolución por José Ignacio Rasco. 

	 

	Con toda esta historia contada por este personaje cubano, usted saque sus propias conclusiones. 

	 

	A mi parecer Fidel se convirtió en un dictador y caudillo desde el primer día que comenzó a cercenar los derechos de los cubanos a expresarse con libertad. Si usted está en un lugar donde no puede expresar sus ideas libremente, viviendo con el temor que su vecino, que es del gobierno, lo delate y aparezca el día siguiente en la cárcel ya condenado, acusado de contrarrevolucionario, entonces usted es un rehén y no un ciudadano.

	 

	 

	«La esencia misma de todo poder para influir, estriba en hacer que la otra persona participe sin que ésta tenga la obligación de hacerlo».

	Harry A. Overstreet

	 

	 

	Nadie niega que Fidel en sus 45 años en el poder, haya podido tejer una influencia en los cubanos. Una característica que denota liderazgo es tener seguidores, y Fidel todavía tiene muchos. Pero repito, los tiene bajo un régimen dictatorial. 

	 

	Recuerdo la gran polémica que se dio cuando se organizó el primer clásico de béisbol; evento organizado por la Major League de béisbol, donde Cuba fue excluida —en principio— de participar, por razones ya ampliamente conocidas. 
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